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II NNTTRROODDUUCCCCII ÓÓNN  

 

Somos el pueblo del Señor y de la Virgen del Milagro convocado en esta tarde de retoños primaverales para realizar 

una vez más la histórica procesión hacia la Renovación del Pacto de Fidelidad, que celebramos desde aquella 

providencial protección de nuestros patronos tutelares en los terremotos del año 1692. Para este acontecimiento 

crucial que actualizamos cada año nos vinimos preparando desde la emotiva y devota entronización de las imágenes 

el pasado 31 de julio, luego con las sucesivas peregrinaciones de las instituciones y del pueblo de Salta en general, y 

por último con la novena de penitencia, oblación preciosa de toda una comunidad postrada a los pies de su Señor y 

de su Madre. 

 

Sea este momento el paso de Dios por nuestras vidas: Este es el tiempo favorable, este es el día de la salvación,1 sea 

esta procesión una oportunidad para dejarnos regar el corazón por las Aguas Vivas que fluyen de la fuente de 

misericordia y que hacen de nuestra labor cotidiana un permanente florecer en bien de la comunidad provincial y 

nacional. 

 

Hagamos de nuestra procesión un tiempo de oración profunda, de reflexión en torno a la Palabra de Dios, de 

alabanza, de acción de gracias, y por sobre todo y tal como se hizo desde los inicios, de recogimiento y penitencia. 

Por eso, comencemos orando confiados en la misericordia del Padre, todos juntos a una sola voz: 

 

Pésame, Dios mío, me arrepiento de todo corazón de haberte ofendido, pésame por el infierno que merecí y por el 

cielo que perdí, pero mucho más me pesa porque pecando ofendí a un Dios tan bueno y tan grande como vos. Antes 

querría haber muerto que haberte ofendido, y propongo firmemente no pecar más, y evitar las ocasiones próximas 

de pecado. Amén. 

 

Cantamos Juntos como hermanos, y expresemos la alegría de encontrarnos una año más. 

Damos la cordial bienvenida desde nuestro Santuario del Milagro, en esta tierra de lapachos en flor y de tradiciones 

arraigadas, a todos los hermanos peregrinos llegados con filial devoción a nuestra Salta para tributar su homenaje de 

gratitud al Señor y a la Virgen. Ellos nos anuncian con su entusiasta marcha el verdadero sentido de la vida, que es 

una larga peregrinación de redención orientada hacia la consumación de la historia en el Reino Celestial. Ellos y 

nosotros, hoy somos los peregrinos del Milagro, reunidos con hondo espíritu eclesial para proclamar ante nuestros 

patronos a viva voz: “Ustedes son nuestros, nosotros somos suyos”. 

 

Nos unimos afectuosamente a los peregrinos que vienen del Valle de Lerma, para quienes pedimos un fuerte aplauso 

de bienvenida, también los de la zona sur de la provincia, del Chaco salteño, nuestros hermanos de Anta, los 

peregrinos de la Puna, y por supuesto a quienes vienen de diferentes lugares del país: del Norte, del Litoral, de Cuyo, 

los hermanos de las pampas argentinas y los del sur patagónico. Para todos ellos nuestro cordial saludo en el Señor y 

la Virgen.  

                                            
1 2 Cor 6, 2 
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También estamos ligados en comunión de fe y amor a muchos hermanos y hermanas que participan de esta procesión 

a través de los diferentes medios de comunicación y a todos aquellos que en distintos lugares del mundo celebran el 

Milagro realizando su procesión y culminando con la Renovación del Pacto de Fidelidad. ¡Éste es el Milagro! La 

Fiesta de la fe que congrega en un único pueblo a los creyentes, nacidos de la cruz de Cristo el Señor y amparados 

por nuestra Santísima Madre. 

 

Decimos orando: Camina con nosotros, Señor 

 

• Muéstranos la meta de nuestro peregrinar… 

• Llévanos por la senda de la justicia… 

• Alivia el peso de los que sufren en sus vidas… 

• Sana nuestros corazones heridos… 

• Anima la marcha de las vidas de nuestros jóvenes… 

• Sostiene la lucha de los pobres… 

• Convierte los corazones alejados de vos… 

• Danos las fuerzas para seguir con perseverancia…. 

• Levanta a los caídos y deprimidos… 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Iglesia peregrina. 

 

El Milagro hoy convoca a los hijos de Dios de diversos puntos del país, es el Señor quien desde su cruz atrae a todos 

para reunirlos en un solo pueblo. En la persona de numerosos  obispos, presbíteros religiosas y religiosos, está 

presente el pueblo de Dios que peregrina en la Argentina. Vaya para ellos nuestra cordial bienvenida. 

 

Hoy es el día del Señor del Milagro, el tercer y último día del solemne triduo, es el día de la Renovación del Pacto de 

Fidelidad, es el día de la gran convocatoria de fe que rompe barreras y distancias y forma un solo pueblo en torno al 

Señor y a la Virgen. El Milagro no solo es un tiempo especial, es un acontecimiento de gracia como ninguno, donde 

los fieles devotos se agolpan sedientos de la reconciliación y de la acción de gracias. Vivamos este Milagro como un 

día único en el cual sintamos la mano protectora del Señor que nos acaricia llamándonos a su lado y perdonándonos. 
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Y como broche de oro la cercanía incondicional de la Santísima Virgen María, pregonera del Evangelio y tierna 

madre de los peregrinos. A ella nuestro saludo al iniciar esta procesión: 

 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, Vida, Dulzura y Esperanza nuestra, Dios te salve. A ti llamamos los 

desterrados hijos de Eva, a ti suspiramos gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora Abogada 

nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto 

bendito de vientre. Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios; para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor 

Jesucristo. Amén. 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Junto a ti María. 

 

Como el pueblo de Israel, guiado por Moisés, peregrinó durante cuarenta años hacia la tierra prometida; también 

nosotros, peregrinamos, a través de la historia, generación tras generación; a  la región de la luz y de la paz, a la 

patria del cielo, al “milagro” del encuentro definitivo con el Señor y su madre. 

 

De un modo especial caminamos en este año 2010, año del Bicentenario de la querida nación Argentina, nacida con 

el “primer grito de libertad”, dado por los hombres y mujeres de Mayo de 1810.  En nuestra Patria la presencia de 

Cristo y de su Iglesia, se hizo fecunda, fuerte en su siembra y cosecha y; en el tercer milenio es signo de esperanza y 

causa de alegría. 

 

Por eso es que dejamos nuestras ocupaciones y preocupaciones para celebrar al Señor de la vida y de la historia, El 

Señor del Milagro y a su Madre, María Santísima del Milagro en quien Dios obró grandes maravillas. 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 
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“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

AAMM BBII EENNTTAACCII ÓÓNN    

 

Diversas motivaciones propuestas por nuestros pastores y por el Equipo de Pastoral del Santuario marcan las fiestas 

del Milagro este año: 

 

Primera intención: Promover discípulos misioneros que respondiendo a su vocación bautismal comuniquen el 

don del encuentro con Jesucristo. 

 

Los discípulos misioneros de este siglo transmitimos a un Jesucristo vivo y operante en nuestra historia. Amamos a 

Jesús, hemos escuchado su Palabra y junto con Pedro, podemos decir: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de 

vida eterna”.2  

 

Tus discípulos queremos ser, esta identidad la llevamos muy adentro, y cada vez que recordamos lo que hiciste por 

nosotros aumentamos cada vez más el deseo de seguirte. Te seguiré a donde vayas,3 porque tus caminos son santos, 

queremos transitar por este camino de quebradas oscuras, pero de agua pura y verdes praderas,4 Tú eres nuestro 

porque nos compraste con tu sangre, nos has redimido con la ofrenda preciosa de tu vida, de tu costado abierto 

bebemos el vino nuevo del Reino.5 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Jesucristo resucitado está entre nosotros, es el Testigo Fiel, el primero que resucitó de entre los muertos, el Alfa y la 

Omega, el principio y el fin, el Rey de los reyes de la tierra,6 el hermano de todos los hombres, el Señor de la 

Historia. A Él miramos, traspasado en una cruz gloriosamente elevado por encima de todo, traído por mares y 

montes, y con amor buscando el amor de un pueblo, por Él venimos desde lejos y hemos caminado para mirarlo y 

dejarnos invadir por su tierna compasión.  

 

Aquí estamos, Señor del Milagro, envíanos y  salva al mundo, concédele la paz y condúcelo por la justicia. 

                                            
2 Jn 6, 68 
3 Lc 9, 57 
4 Cf. Sal 22, 2. 4 
5 Cf. Lc  22, 18 
6 Cf Apo 1, 5. 8 
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Cantamos: Alma misionera. 

 

Segunda intención de este año: Dar gracias a Dios por el don de la vida y por quienes la dignifican poniéndola al 

servicio de los demás. 

 

La vida es un don que se regenera en la medida de la solidaridad, se hace fecunda cuando aprendemos a darnos por 

entero a los demás. Dijo Jesús: Si el grano de trigo que cae en tierra no muere queda solo, pero si muere da mucho 

fruto (Jn 12, 24)  y el testimonio está patente en la persona de Jesús, Él es el crucificado muerto en la cruz que da la 

vida en abundancia, es la semilla de trigo que por su obediencia al Padre se hace pan de amor en la Eucaristía. El 

Señor del Milagro es el grano de trigo que cayendo en tierra nos otorga la vida en plenitud. 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria al Padre. 

   

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Así como Cristo se hace pan de amor para todos, muchos de nosotros estamos al servicio de los demás haciéndonos 

también pan para los otros, entregándonos mediante el cumplimiento responsable de sus deberes, de nuestro oficio o 

profesión, en la vida familiar y en los pequeños lugares modestos y silenciosos. Esta es una muy buena oportunidad 

para ponderar la labor de muchos hermanos nuestros que ofrendan su vida en el servicio del Reino de Dios, y de un 

modo especial durante los días del Milagro consagrándose para una mejor atención del santuario.  

 

Cantamos: Quiero ser pan. 

 

Tercera intención: Agradecer a Dios por el don de la Patria y comprometer nuestros esfuerzos en la tarea de 

construir una Nación. 

  

Damos gracias a Dios por la patria que supimos conseguir, por la tierra fecunda que nos alimenta, por las 

instituciones que con el tiempo se fueron afianzando para resguardar el orden y la paz, por cada uno de los argentinos 

que hoy como ayer son una piedra viva en esta edificación de la nación que buscamos y queremos.  

 

Te damos gracias, Señor, por la obra de tus manos,7 por el encanto de la naturaleza y por la dignidad a la cual 

elevaste al hombre; te damos gracias, por este nuevo Milagro que nos disponemos a celebrar animosos en el 

bicentenario de nuestra querida Nación, por eso respondemos diciendo:  “Señor del Milagro, te necesitamos” 

                                            
7 Cf. Sal 137 
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• Señor de la historia, queremos ser nación… 

 

• Una nación cuya identidad sea la pasión por la verdad y el compromiso por el bien común… 

 

• Danos la valentía de la libertad de los hijos de Dios… 

 

• Para amar a todos sin excluir a nadie… 

 

• Privilegiando a los pobres y perdonando a los que nos ofenden, aborreciendo el odio y construyendo la 

paz… 

• Concédenos la sabiduría del diálogo y la alegría de la esperanza que no defrauda… 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos acompañados por la banda de música: Cristo Jesús. 

 

SSAALL II DDAA  DDEE  LL AASS  II MM ÁÁGGEENNEESS  

  

SSAALL II DDAA  DDEE  LL AA  CCRRUUZZ  PPRRII MM II TTII VVAA  

 

Como todos los años preside esta solemne procesión la cruz del Señor, la cruz primera de nuestro milagro salteño. La 

cruz primitiva del Señor del Milagro es testigo de la fidelidad de un pueblo agradecido, es la prueba de un amor que 

nunca muere sino que perdura. 

 

En esta tarde la cruz del Señor sale de la Iglesia Catedral, esplendorosa y radiante, simple y elocuente, majestuosa y 

solitaria de nuestra historia, comunicando la vida nueva que de su fuente brota. 

 

Saludemos con nuestros pañuelos a la Cruz primitiva del Señor del Milagro, con la cual damos el inicio a nuestra 

procesión de penitencia. Que las campanas repiquen en toda su sinfonía, que su sonido angelical nos dispongan a 

vivir una procesión histórica hasta el parque de la Batalla de Salta. 
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Cantamos: el salmo 50 Piedad, Señor. 

 

Aclamamos diciendo: “Te adoramos y te bendecimos, Señor” 

 

• Por la cruz que une a todos los pueblos en uno solo… 

• Por la cruz que nos da nueva vida… 

• Por la cruz que llevamos cada día… 

• Por la cruz que aceptamos obedientes… 

• Por la cruz que predicamos… 

• Por la cruz que nos participa de la salvación… 

• Por la cruz que trazamos cuando te invocamos… 

• Por la cruz que nos da la gracia… 

• Por la cruz que nos enviaste a través de los mares… 

• Por tu cruz y resurrección… 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria al Padre. 

   

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

La cruz se traza en la historia cual signo sagrado de bendición, por ella el Señor nos abraza como hijos muy queridos 

y en ella se derrama la gracia y salvación. Dijo Jesús, el que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que 

cargue con su cruz cada día y me siga,8 por lo tanto la cruz hace a la identidad de todos los discípulos de Cristo, es la 

participación más plena de la Iglesia en la redención. Fue muy claro el Señor, sin cruz no hay salvación, sin cruz no 

hay redención total. 

 

Llevar la cruz es caminar sin detenernos en las distintas etapas de la vida cristiana, es predicar el Evangelio contra 

viento y marea, es anunciar a un Cristo victorioso lleno de convicciones e ideales, es prendernos al Maestro sin 

dejarlo un instante aunque de a ratos parezca tenebroso el apostolado. Quien sigue cada día al Señor tomando la cruz 

siente el peso pero no se doblega ni abandona la ruta, se fatiga pero no reniega de Dios, cae pero no permanece 

rendido, aprende a vencer con Cristo porque nuestra fuerza es Él. 

 

                                            
8 Lc 9, 23 
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La cruz está siempre presente en la vida de la Iglesia. Se la venera ininterrumpidamente  a lo largo del tiempo y en 

diferentes pueblo devotos del Señor Crucificado.  Es el signo con el cual imploramos la bendición de Dios trazándolo 

en nuestras frentes; preside todas las celebraciones, y muy especialmente las misas, lo adoramos con reverencial 

piedad el Viernes Santo; y, por último,  es el madero que nos marca la meta final de nuestras vidas cuando la 

colocamos en las sepulturas. Por la cruz, los cristianos reconocemos que Cristo está presente y que la salvación de 

los hombres está asegurada. 

 

Decimos adorando el misterio de la cruz bendita: 

 

Te adoramos, Cristo y te bendecimos, 

Porque por tu santa cruz redimiste al mundo (3 veces). 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

   

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Venid oh cristianos. 

 

Desde España hasta el Callao, del Callao hasta esta bendita tierra. “Por mares y montes llegaste a este suelo”. 

 

Nos dice tan bellamente Sara Sola de Castellanos en éstas estrofas: 

 

Camina, camina la gran caravana 

Que tan peregrina cruzada emprendió 

Buscando la tierra bendita y lejana 

Donde  la conduce la mano de Dios. 

 

Y trescientas leguas de tierra marchando 

A Salta llegaron, lo quiso el Señor 

El glorioso quince de septiembre, cuando 

Se alejaba el año del noventa y dos… 

 

La Cruz es el signo de todos los cristianos, en ella nos salvó y nos amó el Señor. Es el madero santo, donde estuvo 

suspendida la salvación del mundo, es la llave del cielo, que no abrió la puerta de la redención. 



 

 11 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria al Padre. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

  

Cantamos: Alabaré. 

  

SSAALL II DDAA  DDEE  LL AA  VVII RRGGEENN  DDEE  LL AASS  LL ÁÁGGRRII MM AASS  

 

Sigue ahora la segunda sección de nuestra procesión del Milagro con la salida de la imagen de Nuestra Señora de las 

Lágrimas. Por eso nos preparamos para recibirla en este atrio de la Iglesia Catedral. Su presencia es de consuelo y 

esperanza, alivia el dolor de tantos hermanos que lloran sus pecados y sus penas. La Virgen de las Lágrimas es el 

maternal refugio de cada uno de los peregrinos que hoy marcharemos con ella. Santa María será en esta procesión la 

primera de las discípulas misioneras que sigue al Maestro, a Jesús, el Hijo de Dios, el Señor del Milagro. 

 

Con todo el fervor de los corazones y elevando los pañuelos con los cuales la saludan, le decimos: 

 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el 

fruto de tu vientre. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra 

muerte. 

 

Con vos, Madre amada, vamos hacia la Renovación del Pacto de Fidelidad, contigo la Iglesia y todo este pueblo 

congregado canta las maravillas de Dios. Con vos caminaremos cual hijos peregrinos hacia el encuentro con el 

Padre Dios. Con vos oramos sin desfallecer y alabamos el nombre de nuestro Señor. 

 

Recibamos la imagen prodigiosa de Nuestra Señora de las Lágrimas mientras cantamos Santa María del camino. 

 

Hemos cantado: Ven con nosotros a caminar, expresando el anhelo de todo un pueblo que quiere caminar con la 

Madre, porque no somos un pueblo huérfano, somos un pueblo a quien se le dio una Madre digna de veneración. El 

Señor Jesús en el momento de la agonía de la cruz nos la entregó: Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la 

hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a 

quien él amaba, Jesús le dijo: "Mujer, aquí tienes a tu hijo". Luego dijo al discípulo: "Aquí tienes a tu madre". Y 

desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa. 

 

Aclamemos a nuestra Madre diciendo: “Bendita entre las mujeres” 
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• Mujer llena de gracia… 

• Hija predilecta del Padre… 

• Obediente de la voluntad divina… 

• Abierta a la Palabra… 

• Dócil al Santo Espíritu de Dios… 

• Bendita por haber creído… 

• Señora de la paz… 

• Consoladora de los tristes… 

• Madre de nuestro pueblo… 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: La Virgen es mi Madre. 

 

Mientras avanza la sección de la Virgen de las Lágrimas dejémonos cautivar por su ternura maternal, por su mirada 

pura, porque “María Inmaculada nos ayuda a redescubrir y defender la profundidad de las personas, porque en ella la 

transparencia del alma en el cuerpo es perfecta. Es la pureza en persona, en el sentido de que en ella espíritu, alma y 

cuerpo son plenamente coherentes entre sí y con la voluntad de Dios. La Virgen nos enseña a abrirnos a la acción de 

Dios, para mirar a los demás como él los mira: partiendo del corazón. A mirarlos con misericordia, con amor, con 

ternura infinita, especialmente a los más solos, despreciados y explotados. Donde abundó el pecado, sobreabundó la 

gracia".9 

 

El icono de Nuestra Señora llorando por los pecados de sus hijos es una muestra sin precedentes de la Madre siempre 

dispuesta a compadecerse de la humanidad necesitada siempre de Dios. Sus lágrimas son una prueba de su amor 

maternal y misericordioso que la mantiene al lado de su pueblo. Llorando expresa el consuelo y se solidariza con 

quienes de a ratos retiran su mirada de Dios y desoyen su mensaje. 

 

La Santísima Virgen es la voz profética que cada año nos dice desde su presencia silenciosa y modesta: ¿Se olvida 

una madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? ¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré! 

                                            
9 Benedicto XVI, Homenaje a la Inmaculada Concepción en Plaza de España, 8 de diciembre de 2009 
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Yo te llevo grabada en las palmas de mis manos.10 Ella se hace resonancia de la Palabra pronunciada por el Señor en 

los profetas, es la garantía de un amor imperecedero, de un amor que nunca falla aunque seamos abandonados y 

tenidos por nada. 

 

Reverenciemos el nombre de nuestra Madre y recemos todos juntos: 

 

Oh Señora mía, oh Madre mía, yo me ofrezco todo a vos, y en prueba de mi filial afecto, te consagro en este día: mis 

ojos, mis oídos, mi corazón, mi lengua, en una palabra todo mi ser, ya que soy todo tuyo. Oh Madre de bondad, 

guárdame, defiéndeme como cosa y posesión tuya. Amén. 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

SSAALL II DDAA  DDEE  LL AA  VVII RRGGEENN  DDEELL   MM II LL AAGGRROO  

 

Ha llegado el momento de recibir a nuestra Santísima Madre, la Virgen del Milagro. Como lo hacemos todos los 

años, sale esta imagen querida y venerada por todas las generaciones de salteños y peregrinos, para acompañar una 

vez más la Renovación del Pacto de Fidelidad. Con sus manos unidas, ora por sus hijos, ella es nuestro refugio y 

consuelo: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 

Señor Jesucristo.  

 

Cabe la mención en esta tarde, de la histórica salida misionera, después de casi treinta años, de la imagen de la 

Purísima Virgen del Milagro a las parroquias cincuentenarias de nuestra arquidiócesis. Sin lugar a dudas fue un 

momento de gracia providencial, de reconciliación con Dios y de encuentro eclesial. “Como Madre de todos los 

hombres, fortalece los vínculos fraternos entre todos, alienta a la reconciliación y el perdón, y ayuda a los discípulos 

de Jesús, a que se experimenten como una familia, la familia de Dios. La Iglesia que es familia se genera en torno a 

una Madre…la Virgen María. Ella es artífice de comunión. María es la gran misionera, continuadora de la misión de 

su Hijo y formadora de misioneros. Son incontables las comunidades que han encontrado en ella la inspiración más 

cercana para aprender cómo ser discípulos y misioneros de Jesús. Ella les pertenece y ellos la sienten como 

Madre”.11 

 

                                            
10 Is 49, 15 
11 Mons. Dante Bernacki, ¿Por qué sale la Virgen del Milagro? 
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Ya las campanas con su repique se anticipan a lo que puedan expresar nuestras voces, y nuestros pañuelos elevan 

sutilmente el fervor mariano de la Iglesia convocada como pueblo creyente. Sí, las campanas vibran fuertemente y 

cantan la pureza de nuestra Señora, y nosotros con gran emoción decimos Ave María Purísima, sin pecado 

concebida.  

 

A la salida de la Virgen del Milagro cantamos todos con la Banda de Música las Doce estrellas del cielo de María. 

 

La Virgen del Milagro adornada con la bellísima corona de claveles blancos a sus pies, marcha misionera y peregrina 

junto a la Iglesia. Desde los inicios de la historia del Milagro, está solícita junto a todos sus hijos, intercediendo por 

nosotros. Tú eres la gloria de nuestro pueblo, porque el Señor hizo en ti obras grandes. 

 

Rezamos todos juntos Bendita sea tu pureza, y eternamente lo sea. Pues todo un Dios se recrea en tan graciosa 

belleza. A ti, Celestial Princesa, Virgen Sagrada María, yo te ofrezco en este día alma, vida y corazón. Mírame con 

compasión, no me dejes Madre mía. 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús”. (3 veces). 

 

La figura de Santa María en la vida de la Iglesia es ineludible al plan de salvación. Cada vez que Dios quiere salvar a 

su pueblo la Virgen María resplandece cual signo prodigioso de restauración de la humanidad caída, es el signo 

profético anunciado miles de años atrás: Miren, la joven está embarazada y dará a luz un hijo, y lo llamará con el 

nombre de Emanuel.12  A Cristo lo llegamos a comprender desde la fe, con María, en una íntima y misteriosa 

conexión. Donde está Cristo está María, donde está la Iglesia está María, porque como Madre compasiva va 

marcando la senda que conduce al Salvador.  

 

La Virgen del Milagro está asociada al misterio del Hijo de Dios, que como Pastor vino a buscar a la oveja perdida, y 

si está asociada no queda afuera de esta historia de reconciliación. En Salta, hoy nos confiamos al Hijo y a la Madre, 

porque somos deudores de tan gran amor. María es el resplandor de la gloria de Dios entre nosotros, es el reflejo de 

la divinidad en la pobreza de una sencilla servidora que repite desde la Palabra de Dios Hagan todo lo que Él les 

diga. Tras la marcha de la imagen de la Virgen mirémosla soberana y tierna, venerable Señora de los cielos y tierra, 

y le digamos: 

Toda santa, digna de todo honor, 

                                            
12 Is 7, 14 
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Tú eres la mejor ofrenda 

Que la humanidad puede presentar a Dios. 

 

Virgen madre, Madre siempre virgen, 

Dirige una súplica materna a tu Hijo. 

 

Lleva hasta el puerto la barca de la Iglesia, 

Evitando los escollos y venciendo los oleajes. 

 

Protege a esta ciudad; 

Conforta a quienes llegan a ella, 

Sin techo ni defensa, 

Y extiende a todos tu apoyo. 

Con fe te veneramos, Madre de Dios; 

Con amor te honramos; 

Con esperanza acudimos a ti, 

Y te proclamamos bienaventurada. 

 

Tú, Señora mía, mi consuelo de Dios, 

Ayuda de mi inexperiencia, 

Acoge la súplica que te dirijo. 

 

Tú, que para todos eres fuente de alegría, 

Hazme digno de exultar juntamente contigo. 

 

Mira a la asamblea de los creyentes, 

Madre del Salvador; 

Aleja de ellos las desgracias y las aflicciones; 

Líbralos del mal y del maligno; 

Protégelos con la abundancia de tu benevolencia. 

 

Al regreso glorioso de tu Hijo, nuestro Dios, 

Defiende con tu materna intercesión 

Nuestra fragilidad humana 

Y acompáñanos hasta la vida eterna 

Con tu mano afectuosa, 

Tú que eres poderosa por ser Madre.13 

                                            
13 Benedicto XVI, Oración a la Salus Populi Romani, 7 de mayo de 2005. 
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Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Toda de Dios. 

 

SSAALL II DDAA  DDEELL   SSEEÑÑOORR  DDEELL   MM II LL AAGGRROO  

 

Divino Señor nuestro del Milagro, tus peregrinos venidos de todas partes esperan tu salida del Santuario donde 

moras y desde donde bendices incesantemente a tus hijos. Esperamos ansiosos la aparición llena de gloria de los 

rayos refulgentes de tu santa cruz, madero santo de salvación. Con devoción queremos mirarte a vos, Piadoso Jesús 

Crucificado para decirte una vez más, como en una plegaria ininterrumpida: Padre, pequé contra el cielo y contra 

ti, herido vengo, Médico Divino, a buscar mi remedio en tu benigna misericordia. 

 

Ya sentimos palpitar el corazón regocijado porque sale de su trono el Señor del Milagro, con quien renovaremos 

nuestro pacto de amor, en el cual diremos Tú eres nuestro y nosotros somos tuyos. Ya comienza a notarse en 

nuestros rostros la emoción copiosa que brota de las almas enamoradas de este Soberano Señor, ya se escapa el 

sollozo de los peregrinos que cantan… del pueblo argentino no apartes tu amor.  

 

Queridos hermanos y hermanas peregrinos: mientras se dispone a la marcha esta cuarta sección de la procesión del 

Milagro también nosotros nos preparamos para caminar junto a Cristo crucificado, el Señor del Milagro. 

 

Amantísimo Jesús mío, Hermosura eterna de la gloria, mi Dios crucificado, con estas palabras insuficientes para 

abarcar la grandeza de Dios, pero de sobrada pasión, recibamos la bellísima imagen del Señor, modelada por las 

manos de los hombres, e inspiradas por el gran arquitecto de la creación, Dios nuestro Padre. Esta imagen hoy vuelve 

a relucir su inédita majestuosidad por la calles de nuestra ciudad mostrando amoroso la sabiduría emanada de esta 

cruz.  

 

Alégrese el pueblo de Dios al mirar este Señor, mírenlo cuán hermosísimo y devotísimo es, verdaderamente es una 

maravilla este Señor. Con los pañuelos al vuelo y al compás del himno cantemos al Señor del Milagro. 

 

Cantemos el himno recordando la doble petición del pueblo de Salta y del pueblo argentino. 
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El Señor del Milagro tiene en su imagen un gran mensaje para todos los que hoy caminamos con Él. Su rostro 

ensangrentando y de obediente silencio llama a confiar en el Padre, En tus manos, encomiendo mi espíritu;14 sus 

brazos abiertos abarcan al pueblo de Dios peregrino en la historia, sus rayos glorifican sin cesar a la Iglesia nacida de 

su costado abierto; su corazón herido es el refugio de los abatidos, Vengan a mí todos los que están afligidos y 

agobiados que yo los aliviaré.15 

 

Decimos después de cada petición: “Del pueblo argentino, no apartes tu amor” 

 

• Para que seamos una nación en la verdad y la justicia… 

• Para que nuestro caminar se vaya iluminando con tu Palabra… 

• Para que crezcamos en el compromiso y la responsabilidad… 

• Para que en todas las acciones prime siempre el bien común… 

• Para que se afiancen las distintas instituciones… 

• Para que los niños sean contenidos y formados… 

• Para que los jóvenes encuentren estímulos claros… 

• Para que los trabajadores ofrenden su labor en el quehacer cotidiano… 

• Para que las familias se consoliden en el amor… 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

   

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Durante los días de la novena estuvimos marcados por un deliberado clima penitencial. Este caminar también está 

impregnado por el llamado a la conversión y al arrepentimiento. Por eso cuidemos en nuestros gestos, palabras y 

expresiones, este contexto de oración penitencial, abriendo el corazón a la misericordia del Señor nunca retrasada, 

sino pronta a derramarse en quienes confían en el perdón. 

 

Los días del Milagro han transcurrido posibilitando el encuentro de todas las comunidades con el Señor y nuestra 

Santísima Madre. Cada comunidad ha llegado hasta el Santuario cargada de ilusiones, agradecimientos, peticiones y 

alabanzas, y vueltas a sus acostumbradas actividades retornaron agraciadas por el regalo amoroso de Dios. En esta 

tarde de procesión recordamos nuestra visita al Santuario, la Palabra que hemos escuchado, el mensaje que nos dio el 

Señor, el encuentro con los hermanos, lo cual nos permite renovar con fe rejuvenecida el Pacto de Fidelidad. 

                                            
14 Lc 23, 46 
15 Mt 11, 28 
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Aclamamos diciendo: “Eres nuestra esperanza” 

 

• Señor Jesús, venido por mares y montes… 

• Señor Jesús, traído como don magnífico… 

• Señor Jesús, escudo de los humildes… 

• Cristo, Hijo del Padre y hermanos de los hombres… 

• Cristo, Hijo de María Virgen… 

• Cristo, Redentor y Mesías… 

 

Padrenuestro, Ave maría y Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

  

Cantamos: Señor de Galilea. 

 

HHAACCII AA  EELL   PPAARRQQUUEE  DDEE  LL AA  BBAATTAALL LL AA  DDEE  SSAALL TTAA  

 

SSAANNTTOO  RROOSSAARRII OO  

 

Rezaremos ahora el santo rosario, que aunque se distingue por su carácter mariano, es una oración centrada en 

Cristo. En la sobriedad de sus partes, concentra en sí la profundidad de todo el mensaje evangélico, del cual es como 

un compendio. En él resuena la oración de María, su eterno Magníficat por la obra de la encarnación redentora en su 

seno virginal. Con él, el pueblo cristiano aprende de María a contemplar la belleza del rostro de Cristo y a 

experimentar la profundidad de su amor. Mediante el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como 

recibiéndolas de las mismas manos de la Madre del Redentor. Por el Rosario nos introducimos de manera natural en 

la vida de Cristo, y "respiramos" sus sentimientos, como lo ha hecho María.16 

 

En esta oportunidad contemplaremos los misterios luminosos y gloriosos del santo Rosario, y en todos ellos 

proclamaremos la Palabra de Dios siguiendo el Evangelio de Jesucristo según San Juan. 

 

 

                                            
16 Juan Pablo II, Rosarium Virgini Mariae. 
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PPRRII MM EERR  MM II SSTTEERRII OO  LL UUMM II NNOOSSOO::  EELL   BBAAUUTTII SSMM OO  DDEELL   SSEEÑÑOORR  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo:  

 

Y Juan dio este testimonio: "He visto al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y permanecer sobre él. Yo 

no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 'Aquel sobre el que veas descender el Espíritu y 

permanecer sobre él, ese es el que bautiza en el Espíritu Santo'. Yo lo he visto y doy testimonio de que él es el Hijo 

de Dios".17 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

El Bautismo de Jesús inaugura su ministerio público. En ese momento el Padre Dios confirma la misión de su 

enviado, lo unge con el Espíritu y dice de Él: Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo. 

 

En la vida del cristiano el bautismo es el comienzo de una vida nueva originada y fecundada en Cristo, por el 

Espíritu Santo. Con el bautismo se da el primero de los sacramentos de la iniciación cristiana, a partir de aquí 

también el Padre nos confirma como a sus hijos y nos envía para continuar la misión del Hijo.  

 

Padrenuestro - 10 Ave marías - Gloria. 

   

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Respondemos cantando: 

 

• Señor ten piedad… 

• Cristo ten piedad… 

• Señor ten piedad… 

• Cristo, óyenos… 

• Cristo, escúchanos… 

• Dios, Padre celestial… 

• Dios, Hijo Redentor del mundo… 

• Dios Espíritu Santo… 

                                            
17 Jn 1, 32-34 
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• Santa Trinidad, un solo Dios… 

 

Respondemos cantando: Ruega por nosotros. 

 

• Santa María…  

• Santa Madre de Dios… 

• Santa Virgen de las vírgenes… 

 

DDII SSCCÍÍ PPUULL OOSS  PPOORR  EELL   BBAAUUTTII SSMM OO  

 

Por el bautismo somos incorporados al misterio de Cristo y comenzamos un auténtico discipulado. El Bautismo ha 

significado en la Iglesia el gran momento de la conversión y del encuentro primero con Cristo, encuentro que esta 

tarde queremos renovar y “expresar la alegría de ser discípulos del Señor y de haber sido enviados con el tesoro del 

Evangelio. Ser cristiano no es una carga, sino un don: Dios Padre nos ha bendecido en Jesucristo su Hijo, Salvador 

del mundo.  

 

La alegría del discípulo es antídoto frente a un mundo atemorizado por el futuro y agobiado por la violencia y el 

odio. La alegría del discípulo no es un sentimiento de bienestar egoísta sino una certeza que brota de la fe, que serena 

el corazón y capacita para anunciar la buena noticia del amor de Dios. Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede 

recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer 

con nuestra palabra y obras es nuestro gozo.”18 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” (3 veces). 

 

Cantamos: Tu discípulo quiero ser. 

 

SSEEGGUUNNDDOO  MM II SSTTEERRII OO  LL UUMM II NNOOSSOO::   LL AA  AAUUTTOORRRREEVVEELL AACCII ÓÓNN  DDEE  JJEESSÚÚSS  EENN  LL AASS  BBOODDAASS  

DDEE  CCAANNÁÁ..  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

                                            
18 Documento de Aparecida, n. 28 y 29 
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El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su origen, aunque lo sabían los sirvientes que 

habían sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: "Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido 

bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento". Este fue el 

primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en 

él.19 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

En este primer signo de Jesús, manifestado en el contexto de unas bodas contemplamos la intercesión de la Madre de 

Dios para que se realice el milagro, y aunque no era todavía la hora de Jesús, Él revela su gloria por pedido expreso 

de su madre. En estas bodas el evangelista muestra de forma simbólica la realización de las bodas entre Dios y su 

pueblo con la llegada de Jesucristo, porque Dios nos ama cual esposo ama a su esposa en plena donación y entrega. 

Sin lugar a dudas también en las bodas de Caná resplandece el misterio del matrimonio y la familia, nacidos de esta 

matriz de amor originada en el mismo Dios.  

 

Padrenuestro, 10 Ave marías, Gloria. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” (3 veces). 

 

Respondemos cantando: Ruega por nosotros. 

 

• Madre de Cristo… 

• Madre de la Divina Gracia… 

• Madre purísima… 

• Madre castísima… 

• Madre virgen… 

• Madre inmaculada… 

• Madre amable… 

• Madre admirable… 

• Madre del buen consejo… 

• Madre del Creador… 

• Madre del Salvador… 

                                            
19 Jn 2, 9-11 
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LL AA  FFAAMM IILL II AA  EENN  EELL   PPLL AANN  DDEE  DDII OOSS  

 

Al contemplar el misterio del amor de Dios por su pueblo en términos esponsalicios recordemos la enseñanza de la 

Iglesia tomada de las Sagradas Escrituras y de la Tradición: “La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer 

constituyen entre si un consorcio de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a la 

generación y educación de la prole, fue elevada por Cristo Nuestro Señor a la dignidad de sacramento entre 

bautizados”.20  

 

“Sabemos bien cuántos desafíos afrontan hoy las familias, cuán difícil es realizar, en las condiciones sociales 

modernas, el ideal de fidelidad y de solidez del amor conyugal, tener hijos y educarlos, y conservar la armonía del 

núcleo familiar.  

 

Gracias a Dios, existen ejemplos luminosos de familias sólidas y abiertas a la cultura de la vida y del amor, aunque 

no faltan lamentablemente las crisis matrimoniales y familiares. Muchas familias que se encuentran en condiciones 

de preocupante precariedad, elevan, a veces incluso de forma inconsciente un grito, una petición de ayuda que 

interpela a los responsables de las administraciones públicas, de las comunidades eclesiales y de las distintas 

instituciones educativas. Por eso, es cada vez más urgente el compromiso de unir fuerzas para sostener, con todos los 

medios posibles, a las familias desde el punto de vista social, económico, jurídico y espiritual.”21 

 

Cantamos: Si yo no tengo amor. 

 

Respondemos: “Ayúdanos, Señor” 

 

• Ayuda a tu Iglesia, Señor, para que sea un recinto de verdad y de amor, de libertad de justicia y de paz, y 

que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando. Oremos… 

 

• Ayuda a todos los padres, para que, acepten a los niños por nacer como un don inestimable de Dios. 

Oremos… 

 

• Ayúdanos a trabajar por la unidad de nuestras familias en el mantenimiento de nuestros vínculos. Oremos… 

 

• Ayúdanos a promover la paz verdadera fundada en vos, tanto en nuestras familias y como en la sociedad. 

Oremos… 

   

 

 

                                            
20 Catecismo de la Iglesia Católica n. 1061. 
21 Benedicto XVI, Congreso sobre la Familia, 16 de mayo 2008. 
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“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

La vocación al matrimonio se inscribe en la naturaleza misma del hombre y de la mujer según salieron de la mano 

del Creador. El matrimonio no es una institución puramente humana a pesar de las numerosas variaciones que ha 

podido sufrir a lo largo de los siglos en las diferentes culturas, estructuras sociales y actitudes espirituales. Estas 

diversidades no deben hacer olvidar sus rasgos comunes y permanentes.22 

 

La unión de vida y de amor, basada en el matrimonio entre un hombre y una mujer, que constituye la familia, 

representa un bien insustituible para toda la sociedad, que no se debe confundir ni equiparar a otros tipos de unión.  

 

Respondemos diciendo: “Ilumínanos, Señor” 

 

• Que los esposos cumplan tu voluntad, vivan en concordia y que sean siempre fieles a su mutuo amor. 

 

• Que tu Espíritu Santo nos enseñe a cumplir tu voluntad, y que tu sabiduría dirija hoy todas nuestras 

acciones. 

 

• Que nuestros familiares y amigos, encuentren en ti, Señor, su verdadera felicidad. 

 

• Concédenos ser la alegría de cuantos nos rodean y fuente de esperanza para todos los decaídos.  

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Jesús te seguiré. 

 

 

                                            
22 CIC n. 1603. 
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TTEERRCCEERR  MM II SSTTEERRII OO  LL UUMM II NNOOSSOO::   LL AA  PPRREEDDII CCAACCII ÓÓNN  DDEELL   RREEII NNOO  YY  EELL   LL LL AAMM AADDOO  AA  LL AA  

CCOONNVVEERRSSII ÓÓNN  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, que era uno de los notables entre los judíos. Fue de noche a 

ver a Jesús y le dijo: "Maestro, sabemos que tú has venido de parte de Dios para enseñar, porque nadie puede 

realizar los signos que tú haces, si Dios no está con él". Jesús le respondió: "Te aseguro que el que no renace de lo 

alto no puede ver el Reino de Dios.23 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

El Reino de Dios ha llegado en la persona de Jesucristo. Sus palabras, gestos y obras nos expresan con sencillez y 

claridad la profundidad de este gran misterio. Pero por sobre todas las cosas la actitud primera y más necesaria para 

acogerla es la de la conversión. Cambiar nuestra manera de pensar y nuestros hábitos será entonces el fruto de una 

verdadera recepción del Reino de Dios que Jesucristo nos predica hoy a través del ministerio apostólico de la Iglesia. 

 

Padrenuestro, 10 Ave marías, Gloria. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Respondemos cantando: Ruega por nosotros. 

 

• Virgen prudentísima… 

• Virgen digna de veneración… 

• Virgen bondadosa… 

• Virgen poderosa… 

• Virgen clemente… 

• Virgen fiel… 

• Espejo de justicia… 

• Sede de la Sabiduría… 

• Vaso espiritual… 

                                            
23 Jn 3, 1-3 
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• Vaso honorable… 

 

EENNVVII AADDOOSS  AA  EEVVAANNGGEELL II ZZAARR  

 

Así como Jesús predicó sin fatigarse el Reino de Dios, la Iglesia vive para evangelizar también. Su actividad pastoral 

es la actualización permanente de la misión de Jesús. “La Iglesia debe cumplir su misión siguiendo los pasos de 

Jesús y adoptando sus actitudes. Él, siendo el Señor, se hizo servidor y obediente hasta la muerte de cruz; siendo 

rico, eligió ser pobre por nosotros, enseñándonos el itinerario de nuestra vocación de discípulos y misioneros.  

 

En el Evangelio aprendemos la sublime lección de ser pobres siguiendo a Jesús pobre, y la de anunciar el Evangelio 

de la paz sin bolsa ni alforja, sin poner nuestra confianza en el dinero ni en el poder de este mundo. En la 

generosidad de los misioneros se manifiesta la generosidad de Dios, en la gratuidad de los Apóstoles aparece la 

gratuidad del Evangelio. 

 

Respondemos: “Guíanos, Señor” 

 

• Danos, Señor, la abundancia de los frutos del Espíritu Santo: comprensión, bondad, amabilidad… 

 

• Haz que busquemos siempre el bien de nuestros hermanos y les ayudemos a progresar en su salvación… 

 

• Haz, Señor, que el ejemplo de nuestra vida resplandezca como una luz ante los hombres, para que todos den 

gloria al Padre que está en los cielos… 

 

• Ilumina a los que tienen la misión de gobernar a los pueblos y dales sabiduría y prudencia para que trabajen 

por el bien común… 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Vayan y enseñen. 

 

 

 

 



 

 26 

CCUUAARRTTOO  MM II SSTTEERRII OO  LL UUMM II NNOOSSOO::  LL AA  TTRRAANNSSFFII GGUURRAACCII ÓÓNN  DDEELL   SSEEÑÑOORR  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

De su plenitud, todos nosotros hemos participado y hemos recibido gracia sobre gracia: porque la Ley fue dada por 

medio de Moisés, pero la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. Nadie ha visto jamás a Dios; el que lo 

ha revelado es el Hijo único, que está en el seno del Padre.24 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

Cristo transfigurado en el monte Tabor en presencia de Pedro, Santiago y Juan anticipa la gloria de la resurrección y 

el “para que” de su pasión en la cruz. Por otro lado la transfiguración es la manifestación de la verdadera identidad 

de Jesús. El “gran profeta” que habla y enseña con autoridad es el Hijo de Dios, vive desde toda la eternidad, ha 

salido de Dios y vuelve a Dios. 

 

Padrenuestro, 10 Ave marías, Gloria. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Respondemos cantando: Ruega por nosotros. 

 

• Rosa mística… 

• Torre de David… 

• Torre de marfil… 

• Casa de oro… 

• Arca de la Alianza… 

• Puerta del cielo… 

• Estrella de la mañana… 

• Salud de los enfermos… 

• Refugio de los pecadores… 

• Consuelo de los afligidos… 

• Auxilio de los cristianos… 

                                            
24 Jn 1, 16-18 



 

 27 

EEVVAANNGGEELL II ZZAARR  EENN  NNUUEESSTTRRAA  NNAACCII ÓÓNN  BBII CCEENNTTEENNAARRII AA  

 

El Episcopado argentino envió  un mensaje con  motivo del Bicentenario de la Patria, anhelando que en este se 

concrete la justicia y la solidaridad. 

 

“La misión del anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo tiene una destinación universal. Su mandato de caridad 

abraza todas las dimensiones de la existencia, todas las personas, todos los ambientes  y todos los pueblos. La Iglesia 

sabe, por revelación de Dios y por la experiencia de la fe, que Jesucristo es la respuesta total, sobreabundante y 

satisfactoria a las preguntas humanas sobre la verdad, el sentido de la vida y de la realidad, la felicidad, la justicia y 

la belleza. Son las inquietudes que están arraigadas en el corazón de toda persona y que laten en lo más humano de la 

cultura de los pueblos. Por eso, todo signo auténtico de verdad, bien y belleza  en la aventura humana viene de Dios 

y clama por Dios”. 

 

Respondemos cantando: Líbranos, Señor. 

 

• Cristo del Milagro… 

• Por tu amoroso Padre… 

• Por tu clamor ante el Padre… 

• Por tu Espíritu Divino… 

• Por tu sacrificio en la cruz… 

• Por tu muerte salvadora… 

• Por tu amor oblativo… 

• Por tu vida divina inmolada… 

• Por tus méritos que son nuestra esperanza… 

• Porque por nuestro amor, no tuviste piedad de vos… 

• Porque como Pastor divino, buscas a la oveja perdida… 

• Porque con tu amor buscas nuestro amor… 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: El profeta. 
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QQUUII NNTTOO  MM II SSTTEERRII OO  LL UUMM II NNOOSSOO::  LL AA  II NNSSTTII TTUUCCII ÓÓNN  DDEE  LL AA  EEUUCCAARRII SSTTÍÍ AA  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

Jesús tomó los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, 

dándoles todo lo que quisieron. Cuando todos quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: "Recojan los 

pedazos que sobran, para que no se pierda nada". Los recogieron y llenaron doce canastas con los pedazos que 

sobraron de los cinco panes de cebada.25 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

La Eucaristía se celebra en los diferentes altares del mundo en conmemoración del misterio pascual de Cristo. En ella 

partimos y compartimos el pan de vida, nos alimentamos espiritualmente y congregados en una misma fe 

anunciamos la muerte del Señor hasta que Él vuelva. Sin la Eucaristía no habría Iglesia, porque ella es la razón de ser 

de su misión y es la fuente por la cual se fortalece permanentemente. 

 

Padrenuestro, 10 Ave marías, Gloria. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Respondemos cantando: Ruega por nosotros. 

 

• Reina de los ángeles… 

• Reina de los patriarcas… 

• Reina de los profetas… 

• Reina de los apóstoles… 

• Reina de los mártires… 

• Reina de los confesores… 

• Reina de las vírgenes… 

• Reina de todos los santos… 

• Reina concebida sin pecado original… 

• Reina llevada en cuerpo y alma a los cielos… 

                                            
25 Jn 6, 11-13 
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• Reina del santo rosario... 

• Reina de las familias… 

• Reina de la paz… 

 

Es oportuno en esta circunstancia recordar párrafos del mensaje pronunciado por el Sr. Obispo Mario Antonio 

Cargnello en el Tedeum por el Bicentenario:  

 

“Queremos agradecer a Dios Padre de los hombres y de las naciones el regalo de nuestra Patria y comprometernos 

delante de él, en la tarea de construir cada día una nación más justa y solidaria. Somos una nación, una comunidad 

que se constituye por la acción de todos sus miembros, cada uno desde su función, tiene la responsabilidad de 

sostener y enriquecer a la Argentina con el servicio de sus virtudes. 

 

Toda la Argentina agradece a Dios el don de los 200 años, nosotros aquí nos ponemos junto a María del Milagro, 

para que ella, que camina al lado de todos y cada uno de los salteños, no nos suelte de su mano y nos anime a ser 

libres con la audacia y la generosidad de su hijo Jesús, que dio la vida por todos”.26 

 

Respondemos cantando: Líbranos, Señor. 

 

• Por tu agonía en el huerto… 

• Por tu sudor de sangre… 

• Por tus Santísimas Llagas… 

• Por la sangre Soberana de tu amoroso Costado… 

• Porque te ofreciste cubierto de infamia… 

• Porque moriste de dolor… 

• Porque moriste de amor… 

• Porque, sangrante, buscas al hijo pródigo… 

• Porque con tu cruz reabriste el paraíso… 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Entre tus manos. 

 

                                            
26 Mons. Mario Antonio Cargnello, Tedeum 25 de mayo de 2010. 
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RREENNOOVVAACCII ÓÓNN  DDEELL   PPAACCTTOO  DDEE  FFII DDEELL II DDAADD  

CCEELL EEBBRRAACCII ÓÓNN  DDEE  LL AA  PPAALL AABBRRAA  

 

II NNTTRROODDUUCCCCII ÓÓNN  

 

Hermanos y hermanas reunidos por vez primera en este lugar de trascendental importancia para nuestra nación 

bicentenaria celebraremos la Renovación de nuestro Pacto de Fidelidad. Este es el histórico parque de la Batalla de 

Salta que ahora se torna en sede del día más convocante y solemne de nuestra ciudad. El Pacto de Fidelidad este año 

trae al presente las gestas del pasado para unificar en un fructuoso presente la esencia de nuestro pueblo, su 

pertenencia al Señor y a la Virgen y su compromiso decidido en la concreción de los ideales evangélicos en su 

caminar diario. 

 

PPRRII MM EERRAA  LL EECCTTUURRAA  

 

La Palabra de Dios convoca y hace de este momento un verdadero acontecimiento de salvación. No son solo palabras 

que se dicen, sino es un encuentro entre el Señor y su pueblo. Vivamos esta celebración con gran apertura, dispuestos 

a escuchar el mensaje para nuestro presente. (Eclo. 2, 7-17) 

 

SSAALL MM OO    

 

Cantemos el salmo para dar gloria a nuestro Dios, fiel y misericordioso.  

(Salmo 1) 

 

EEVVAANNGGEELL II OO    

 

Jesucristo es la plenitud de la Revelación, en Él se concentra todo el mensaje de la Palabra. Con júbilo cantemos el 

aleluia alabando el nombre del Señor y con fe escuchemos la proclamación del Santo Evangelio. (Lc 6, 43-49) 

 

HHOOMM II LL ÍÍ AA  

 

La Palabra de Dios es acogida por la Iglesia e interpretada y transmitida por el magisterio de sus pastores. Ahora 

nuestro arzobispo, padre y pastor de esta Iglesia de Salta nos hablará en virtud de su oficio de enseñar y santificar al 

pueblo que se le ha confiado. 
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OORRAACCII ÓÓNN  DDEE  LL OOSS  FFII EELL EESS  

 

Luego de la escucha atenta de la Palabra de Dios  realizaremos la oración universal pidiendo por todo el mundo, por 

nosotros y por nuestras intenciones. 

 

• Palabra de Dios que has venido a la tierra para salvar a los hombres: Haz de tu Iglesia un testimonio fiel de 

la Buena Nueva. Oremos… 

 

• Dios con nosotros, que haz renovado todas las cosas: Renueva nuestros corazones y haznos testimonio de tu 

amor. Oremos… 

 

• Cristo, Pastor Bueno: Haz que todas las personas nos respetemos mutuamente y podamos trabajar por la paz 

en nuestro pueblo. Oremos… 

 

• Redentor del mundo: Ilumina con tu luz a nuestros hermanos que no creen en ti judíos, musulmanes, 

budistas e hinduistas y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, para que encuentren el camino de la 

salvación. Oremos… 

 

• Sol de justicia: Ilumina a nuestros familiares y amigos difuntos y recíbelos en tu gloria. Oremos… 

 

RREENNOOVVAACCII ÓÓNN  DDEELL   PPAACCTTOO  DDEE  FFII DDEELL II DDAADD  

 

Llegamos al momento culminante de todo este recorrido que comenzó con la entronización de las sagradas imágenes 

en nuestro santuario del Milagro. Como hijos fieles y agradecidos, renovaremos nuestro pacto con el Señor y la 

Virgen. 

 

DDEESSPPUUÉÉSS  DDEELL   PPAACCTTOO  

 

Celebremos con nuestro canto las maravillas del Señor. 

 

Cantamos: Demos gracias al Señor. 

 

HHII MM NNOO  NNAACCII OONNAALL   AARRGGEENNTTII NNOO  

 

“Nuestra patria es un don de Dios confiado a nuestra libertad, como un regalo que debemos cuidar y perfeccionar. 

Podremos crecer sanamente como Nación si reafirmamos nuestra identidad común”.27 En el año del bicentenario de 

                                            
27 CEA, Hacia un bicentenario en justicia y solidaridad, noviembre 2008 
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nuestra patria con hondo sentido de pertenencia y de compromiso cantemos las estrofas del Himno Nacional 

Argentino. 

 

RREEGGRREESSOO  DDEE  LL AASS  II MM ÁÁGGEENNEESS  

 

Luego de vivir esta celebración tan ansiada durante todo el año, nos disponemos a retornar al Santuario. Para ello se 

disponen las distintas secciones de nuestra procesión, cantamos todos con la banda de música: Doce estrellas del 

cielo de María. 

 

RREEGGRREESSOO  AALL   SSAANNTTUUAARRII OO  

 

SSAANNTTOO  RROOSSAARRII OO  

 

PPRRII MM EERR  MM II SSTTEERRII OO  GGLL OORRII OOSSOO::  LL AA  RREESSUURRRREECCCCII ÓÓNN  DDEELL   SSEEÑÑOORR  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. El 

que tiene apego a su vida la perderá; y el que no está apegado a su vida en este mundo, la conservará para la Vida 

eterna.28 

 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

La Resurrección de Cristo es la celebración de la Pascua de la Iglesia. En los ritos antiguos se inmolaba el cordero 

como sacrificio agradable a Dios. En los ritos nuevos el verdadero Cordero es Cristo, Él es el sacerdote, altar y 

víctima. Es el grano que muere para dar fruto en abundancia. Nuestra Pascua es también la ofrenda personal de 

nuestra vida, es la entrega diaria de nuestro ser, que se inmola en el sacrificio de lo que hacemos. 

 

Padrenuestro,  10 Ave marías, Gloria. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

  

                                            
28 Jn 12, 24-25 
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Respondemos cantando: Líbranos, Señor. 

 

• Por el prodigio de El Callao… 

• Por tu llegada a Salta… 

• Por tu paciencia ante el olvido ingrato… 

• Por tu dulce demanda… 

• Por tu llamado extremo a la conversión… 

• Porque sacudiste conciencias, sacudiendo el suelo… 

• Por tu Madre postrada al pie del sagrario… 

• Por la primera manifestación penitencial… 

• Por tu santa cruz… 

• Por el perdón concedido… 

• Por el Pacto de tu amor… 

• Por la fidelidad que te debemos… 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

  

Cantamos: Queremos ser Señor. 

 

SSEEGGUUNNDDOO  MM II SSTTEERRII OO  GGLL OORRII OOSSOO::  LL AA  AASSCCEENNSSII ÓÓNN  DDEELL   SSEEÑÑOORR  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

"No se inquieten. Crean en Dios y crean también en mí. En la Casa de mi Padre hay muchas habitaciones; si no 

fuera así, se lo habría dicho a ustedes. Yo voy a prepararles un lugar. Y cuando haya ido y les haya preparado un 

lugar, volveré otra vez para llevarlos conmigo, a fin de que donde yo esté, estén también ustedes. Ya conocen el 

camino del lugar adonde voy". Tomás le dijo: "Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo vamos a conocer el 

camino?". Jesús le respondió: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino por mí.29 

 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

                                            
29 Jn 14, 1-6 
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El cielo es la promesa de Dios para con su pueblo, es la heredad de los hijos fieles, es el destino final de nuestra 

historia. Jesucristo, sentado a la derecha del Padre intercede por nosotros y espera a sus hermanos, que anhelan 

alcanzar esta meta. En Cristo la promesa está cumplida, y con Él nuestra Cabeza, nosotros su Cuerpo, tenemos la 

plena seguridad de alcanzarlo. 

 

Padrenuestro, 10 Ave marías, Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Signo de esperanza. 

 

TTEERRCCEERR  MM II SSTTEERRII OO  GGLL OORRII OOSSOO::   LL AA  VVEENNII DDAA  DDEELL   EESSPPÍÍ RRII TTUU  SSAANNTTOO  EELL   DDÍÍAA  DDEE  

PPEENNTTEECCOOSSTTÉÉSS  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender ahora. Cuando venga el Espíritu 

de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y 

les anunciará lo que irá sucediendo. El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes.30                                    

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

El Espíritu Santo viene en ayuda de nuestra debilidad, es el Abogado, el Defensor. El día de Pentecostés estaban 

reunidos en el cenáculo la Virgen María y el grupo de los apóstoles. Desde esa mañana la Iglesia sale a evangelizar 

en cumplimiento al mandato de Jesús.  

 

Hoy también María hace de esta procesión un cenáculo de oración junto con todos sus hijos para invocar el don del 

Espíritu Santo que nos haga una iglesia misionera, comunidad de fe y transformadora de la sociedad. 

 

Padrenuestro, 10 Ave marías, Gloria. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

                                            
30 Jn 16, 12-14 
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“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Respondemos cantando: Ruega por nosotros. 

 

• Madre purísima del Milagro… 

• Emperatriz de los cielos y tierra… 

• Reina de los corazones… 

• Gloria de nuestro pueblo… 

• Milagro de la gracia… 

• María, de semblante bello… 

• Arco iris de la paz… 

• Virgen de purísimos ojos… 

• Madre de solícito favor… 

• Virgen de maternal ternura… 

• Madre amorosa y admirable… 

• Corazón inmaculado…. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Maranatha. 

 

CCUUAARRTTOO  MM II SSTTEERRII OO  GGLL OORRII OOSSOO::   LL AA  AASSUUNNCCII ÓÓNN  DDEE  LL AA  SSAANNTTÍÍ SSII MM AA  VVII RRGGEENN  MM AARRÍÍ AA  

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

Marta dijo a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora, Dios 

te concederá todo lo que le pidas". Jesús le dijo: "Tu hermano resucitará". Marta le respondió: "Sé que resucitará 

en la resurrección del último día". Jesús le dijo: "Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque 
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muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?". Ella le respondió: "Sí, Señor, creo 

que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía venir al mundo".31  

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

La Santísima Virgen María es llevada al cielo en cuerpo y alma, así lo expresa el dogma de la asunción. Ella 

participa de un modo singular de la redención, y como Madre de Dios es conducida a la gloria como primicia de lo 

que también la glorificación que también recibirá la Iglesia. Nuestra Madre desde el cielo ruega por todos nosotros, 

consuela a sus hijos afligidos y llama a vivir en fidelidad a su hijo Jesús. Sentada junto al Señor de la gloria nos 

invita a vivir como ella en la escucha atenta y en la práctica constante de la Palabra. 

 

Padrenuestro, 10 Ave marías, Gloria. 

  

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Respondemos cantando: Ruega por nosotros. 

 

• Hermoso cielo… 

• Estrella resplandeciente de Jacob… 

• Arca divina del Testamento… 

• Paloma de Reconciliación… 

• Esposa del Espíritu Santo… 

• Fuente de Aguas Vivas… 

• Jardín Cerrado… 

• Fragancia suavísima… 

• Flor de las virtudes… 

• Suave olor de Cristo… 

• Puerta del Cielo… 

• Trono de Dios… 

• Trono de toda santidad y perfección… 

 

 

                                            
31 Jn 11, 21-27 
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“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Oh María, Madre mía. 

 

QQUUII NNTTOO  MM II SSTTEERRII OO  GGLL OORRII OOSSOO::  LL AA  CCOORROONNAACCII ÓÓNN  DDEE  LL AA  VVII RRGGEENN  MM AARRÍÍ AA    

 

Escuchemos el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo: 

 

Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. 

Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: "Mujer, aquí tienes a tu hijo". Luego 

dijo al discípulo: "Aquí tienes a tu madre". Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa.32 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

Coronada como Reina, la Virgen María hace patente el mensaje de Jesús, reinar es servir, reinar es entregarse a los 

hermanos en todo momento sin esperar nada a cambio, reinar es participar con Jesús del misterio de su cruz. Por eso 

en este misterio contemplemos a la Reina al lado de la cruz de su Hijo acogiendo a toda la humanidad en su corazón 

como tierna Madre y Señora de toda la creación.  

 

Padrenuestro, 10 Ave marías, Gloria. 

 

“Señor del Milagro, Justo Juez y Piadoso Padre” 

“Salva a tu pueblo” (3 veces). 

 

“Dulcísima Virgen del Milagro” 

“Llévanos a Jesús” 3 (veces). 

 

Cantamos: Reina Inmaculada. 

 

El reinado de María fue y sigue siendo vigente en otro campo:  

 

• María nos invita, como Reina del Cielo, a vivir para amar y hacer el bien, en especial a los más pobres y 

necesitados.  

                                            
32 Jn 19, 25-27 
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• Servidora y pobre durante su estancia en la tierra, nos sigue invitando ahora a ser desprendidos de las cosas 

y usar bien nuestros bienes terrenos.  

 

• Ella, como humilde servidora, sigue pidiendo “la dispersión de los soberbios y el destronamiento de los 

poderosos; quiere la dignidad de todos los humildes de la tierra.  

 

• Su reinado defiende la vida y dignidad de todos. Por eso, es enemiga del pecado que esclaviza, deshumaniza 

y priva de la vida a los seres humanos. Anhela el triunfo de la vida de su Hijo en todos los que todavía peregrinamos 

y su plenitud en el cielo. 

 

Respondemos cantando: Ruega por nosotros. 

 

• Dulcísima Madre y Reina de los pecadores… 

• Remedio de nuestro pueblo… 

• Clamorosa al pie del sagrario… 

• Dispensadora del perdón divino… 

• Consuelo de los que lloran… 

• Madre de misericordia… 

• Esperanza nuestra… 

• Refugio y consuelo de todos… 

• Abogada y amparo de los pobres… 

• Patrocinio y auxilio de los que sufren… 

• Sosiego del alma… 

• Patria dichosa del Verbo encarnado… 

• Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, perdónanos Señor. 

• Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, escúchanos Señor. 

• Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

 

LL LL EEGGAADDAA  AALL   SSAANNTTUUAARRII OO  

 

LL LL EEGGAADDAA  DDEE  LL AA  CCRRUUZZ  PPRRII MM II TTII VVAA  

 

Llega a nuestro santuario la Cruz primitiva del Señor del Milagro. Ya de regreso también preside nuestra procesión, 

a su paso nuestro caminar queda bendecido y santificado, porque es el signo sagrado de nuestra salvación. La Cruz 

primitiva se dispone a ingresar al santuario donde se venera cual reliquia santa de nuestra historia del Milagro, en 
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ella está puestas todas las esperanzas de este pueblo de largo peregrinar y de acumulados años, en ella reside el sueño 

de una nación cuyo Dios es el Señor, a quien le dijimos que seremos siempre suyos. 

 

Con todo el fervor de un espíritu agradecido saludemos a la Cruz diciendo hasta un nuevo milagro, hasta el año 

próximo, cuando nuevamente nos pongamos sobre los hombros esta cruz bendita como signo de la cruz que día a día 

llevamos cual discípulos fieles de Jesús. 

 

Cantemos todos: Es la cruz de salvación. 

  

LL LL EEGGAADDAA  DDEE  LL AA  VVII RRGGEENN  DDEE  LL AASS  LL ÁÁGGRRII MM AASS  

 

Nuestra Señora de las Lágrimas es la Madre de todo consuelo, el refugio de los pobres y afligidos. También ella 

solícita con este pueblo acompañó la renovación del Pacto de Fidelidad. Sigue la cruz porque con mansedumbre 

tomó la cruz sobre sus hombros cuando acompañó a su Hijo hasta el Calvario y celosamente lo sepultó con la 

esperanza de la resurrección.  

 

Madre de la esperanza, llévanos a Jesús, concédenos el milagro de la gracia, el milagro de la vida que perdura y se 

hace fecunda. Muéstranos tu rostro compasivo y llénanos de tu amor misericordioso. Ruega por nosotros Santa 

Madre de Dios. 

 

Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desoigas nuestras súplicas, antes bien líbranos de todo 

peligro, oh Virgen gloriosa y bendita. Amén. 

 

Cantamos: Virgen de la esperanza. 

 

LL LL EEGGAADDAA  DDEE  LL AA  VVII RRGGEENN  DDEELL   MM II LL AAGGRROO  

 

Nuestra soberana Madre viene cual virgen prudente con la lámpara encendida de la fe, la esperanza y el amor. Ella es 

la hija fiel del Padre, la Madre compasiva del Hijo, la Esposa sin mancha del Espíritu Santo. Viene nuestra Señor 

encendida de estrellas a sus pies, radiante con su sonrisa cándida, esplendorosa por su paso peregrino. Recibamos en 

nuestro atrio a la Santísima Virgen del Milagro, la Reina de los cielos y tierra, arriba nuestros pañuelos, encendamos 

los aplausos, cantemos sus glorias, porque la fiel discípula y la primera de los apóstoles está con nosotros. 

 

La Virgen del Milagro siempre nos acompañó, son más de trescientos años de caminar junto a sus hijos que la 

proclaman Madre por siempre. María, tú eres nuestra, y nosotros somos tuyos. Junto al pulular de la sirena y el 

repique de campanas expresemos el amor que le profesamos a nuestra Madre.  

Cantamos con la banda de música: Doce estrellas del cielo de María. 
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LL LL EEGGAADDAA  DDEELL   SSEEÑÑOORR  DDEELL   MM II LL AAGGRROO  

 

 El Señor del Milagro llega y con el entusiasmo que despierta su presencia lo saludamos fervorosamente. ¡Que viva 

el Señor del Milagro!, ¡que viva nuestro Cristo Redentor! ¡Que viva este pueblo fiel! Hermanos, saludemos con 

nuestros pañuelos al Cristo Crucificado, que nuestro canto se asocie a los sentimientos de los corazones acallados, 

que por un instante seamos la voz de los que no tienen voz y que aman y confían en el Señor. 

 

Cantamos con la banda de música: El Himno al Señor del Milagro. 

 

AACCTTOO  FFII NNAALL   

  

PPAALL AABBRRAASS  DDEELL   SSEEÑÑOORR  AARRZZOOBBII SSPPOO  

 

Escuchemos la voz de nuestro Pastor. Dejemos que nos apaciente con los mismos sentimientos de Jesucristo, el 

Señor del Milagro.  

 

BBEENNDDII CCII ÓÓNN  DDEE  LL AA  PPLL AACCAA  DDEE  LL AA  OORRAACCII ÓÓNN  PPOORR  LL AA  PPAATTRRII AA  

  

EN EL MARCO DEL BICENTENARIO DE NUESTRA PATRIA, EL PUEBLO DE SALTA Y SUS 

AUTORIDADES HACEN OFRENDA DE UNA PLACA A SUS SANTON PATRONOS EN SEÑAL DE 

GRATITUD POR SU PROTECCIÓN. EN LA MISMA SE ENCUENTRA GRABADA LA ORACIÓN POR LA 

PATRIA. 

 

EN ESTE MOMENTO SERÁ BENDECIDA POR NUETRO ARZOBISPO. 

 

BBEENNDDII CCII ÓÓNN  FFII NNAALL   

 

Ahora con la bendición de nuestro Padre y Pastor, somos enviados a sacar por las calles del mundo del trabajo, la 

educación, la familia, la política este Milagro que hemos celebrado. 

 

II NNGGRREESSOO  DDEE  LL AA  VVII RRGGEENN  DDEELL   MM II LL AAGGRROO  

 

Queridos hermanos y hermanas, peregrinos todos de este milagro. Nuestra procesión ha llegado a su culminación. 

Ingresa a nuestra Catedral y Santuario la imagen de la Purísima Virgen del Milagro. Nos pongamos bajo su 

protección, y que desde su morada cuide de todo este pueblo y nos alcance innumerables bendiciones. ¡Viva la 

Virgen del Milagro! 

 

Cantamos con la banda de  música: Doce estrellas del cielo de María. 
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II NNGGRREESSOO  DDEELL   SSEEÑÑOORR  DDEELL   MM II LL AAGGRROO  

 

Ahora ingresa la imagen del Señor del Milagro, y acompañada de la sirena y las campanas hagamos de esta 

despedida un abrazo amoroso con este Cristo, Padre amoroso de los peregrinos. ¡Viva el Señor del Milagro! 

 

Cantamos con la banda de música: el Himno al Señor del Milagro. 

 

 

___________________________ 
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AANNEEXXOO  
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PPAADDRREE  NNUUEESSTTRROO  

  

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre. Venga a nosotros, tu reino, hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los 

que nos ofenden, no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Amén 

 

AAVVEE  MM AARRÍÍ AA   
  

Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros,  pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte.  

Amén 

 

GGLL OORRII AA   
  

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén 

 

SSAALL VVEE  
  

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,  

vida, dulzura y esperanza nuestra.  

Dios te salve.  

A Tí clamamos los desterrados hijos de Eva,  

a Tí suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas.  

Ea, pues, Señora Abogada Nuestra,  

vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos,  

y después de este destierro, muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre.  

Oh, clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María.  

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,  

para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

Amén  

 


